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LAS TRIBULACIONES DE UN SASTRE 

ATDRRIMO Uedinllla, es c) *utro «de in«d«« es Madrid. 
• PAToreeldo» «od «1 «precio de linajudo» «rltt ' leralu, rlcns b«n<i»«-

ros, exlmloi potilleof, «ISKsntM «bijotde familii», Uuroados pintorr* 
y amlneotci literato*, ba loi;racto el t>a«n Satarolao Mr <la enrldle» de 
aat compañeros de ffreislo j admiración de propios y extrafton, que 
Tea en 41 al genuino r^presentiote del «último flgorlr». siempre traba» 
jando y <deeTlvUndo««> por complacer A »a numerosa y «eloettslma 
clientela. 

Uadlollla, «radas « su talento y baMlldad en el manejo de la tijera, 
se «ha becho» rico; posee un capllalito noy apreclable y ana familia, 
compuesta de la mujer. A quien adora y de la qne es adorado; una bija, 
rubia como «unas eaodelat*. de dies jrseis abriles y un cbl<|oltin Que 
es el embeleso de su padre y el «ojito derecho» de la «asa. 

Pues bleo: i pesar da todo, Ucdlnllla no es completamente fells. 
Siempre lo veréis ea so estabieelmlesto «cbando» «ueotas, cabisba* 

Jo, pessatlvo y como atormentado por bonda y perlinas preocapaeldn; 
fácilmente se adirloa en la habitual trlstesa do su mirada, i)ue el pobre 
sastre «s vietima de profondo y constante disgusto. 

Sobre todo, mohatrase IncoDsolable cuando reelbe noticia del falle-
cimiento de alguno de sus noiserosoa y empingorotados parroqulanon; 

y si se trata de un artista, i «cosai por el estlio, so pesadumbre «no tiene fln». 
- í Q o é el eso,Medlullla?-Upre«Dntí en cÍertao<asl6n.—¿Por <jo< llora usted de ese modo» ¿Oeorre alguna desgraclaen ia famlliaí 
- j A y l iKo lo QOisra DiosI ]Estk visto,-coDtlnu4,-4oe no somos nada en este mondol Cuando mis tranquilos y felices disfrutamos 

los bienes qtie el cielo nos otorga... isas, a] hoyo! |T todo terminó! 
—Lúgubre esti el amigo Sat a mino,—repliqué.—¿Ko paedo saber que motivos tiene usted psra atormentarse de cs« iDodo7 
— { ^ b e usted la ootlcia? (Da moerto D. Apolinar de la Redondilla! 
- L o m; gran literato, hombre de m<rlto, gloria de las letras espafiolas, A quKn llorar&D sos contemporineos y eoyo nombre Ins-

criblrá la posteridad en letras de ero. 
- iDlce usted blenl {Todos «le lloraremos!» illa sido ona pérdida grande, irreparablel iKo deja bienes, ni herederos, dI...Í 
—Eso no es Doevo en este psfs. 
—No sefior, no es dusto, ni muebo meaos. tLe aseguro A usted, que no dejaré de recordarle cuanto me reste de vldal 
—Moebo le qoeria usted y mny grande e( el dolor que su muerte le causa, A >0 que veol |Verdad es, qae valla mucho y era muy 

slmpAtleo D. Apolloarl {Hombres coso él. no debieran morir ouncal 
—]Nuneal Ulre usted la cuenta del dlfUDto. <Uo gabAu raso, goarnecido con piel de nutria, uu temo de frac, una capa, dos levitas, 

dos trajes de diarlo.* tMll quinientas pesetas! |T, con «1, van cuatro en menos do uo mes! Total: seis mil pesetas perdida*, |7 sea 
usted sastre para esto! 

Ko tuve paciencia para oír mAs y, despidiéndome precipitsdamente de 6aturalno, sali de la tienda. 
-iCaAntas miserias oeulta la sociedad e«n doradas aparienclaa... y cuanto egoísmo cabe ea el coraién humano! 

Luis FALCATO 
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LAS FLORES DE MARIA 

I 

l'BS CASA DK DO^A MARIA) 
-Jiicn se h:i portado contniuo mi sobrino. Ofrecióiiic regalarme nn ramo de cinco duros el día de mi 

cumpleaftos. y a«)tn' cstA. iQué ramo tan liormoso! ¡Y qué cumplido y qué generoso es mi sobrino! Xo lo 
w;rA tanto mi esposo, no liay cuidado. A última hora, como to<los los aRos, se descolKar.'i con alguna 
1.:iratija. ¿\ no es una Mstima que estas preciosísimas flores se ajen? Si estoy tentada por hacer una 

cosa... VA noseofenderA... no, que es un buen 
muchacho mi sobrino... ¡Vaya, me decido! 
Voy á regalar A la Virgen lo que A mí me han 
regalado. Así como así yo soy dcvolisim i 

t i . •• y en niayo no le hice A la Virgen ofrenda de 
- •. •• llores como otros aflos. 

^ •'u -'' Ya estoy decidida, l-^te ramo cstA desti-
nado al ciclo. A ver si veo al monaguillo 
desde el balcón. ¡Justo! Allí estA jogando al 
peón. iQu6 bueno es vivir frente al templo! 
.Me asomaré. (Sale al balcón). ¡Eh! ¡Esicbani-
no! ¡Sube, hijo, sube! 

—Servidor de usté, doña María. 
-Mi ra , lleva esto A la Iglesia y ponio en 

el altar de la Virgen. 
-Con muchismo gusto. ¡Anda y que ramo 

tan majo! 
—Como que vale cinco duros. Ten cuida-

dito, no se estropee. Y toma dos reales por el 
encjrgo. 

- .Vi i fAísm«í gracias, scDora. (Ahora me 
jMiece el ramo entoavía jnMc/iísmo.mejor, pero 
que muchiamo). Voy A colocarlo en un pe-
riquete. 

n 

Á LA 1>UKRTA DK LA ICLKKIA 
- O y e , nifto, ¿dónde va« con cs« ramo? 
-¡Anda, el gomoso! ¿Y A qué le im-

l>orta? Cuídese usté de su levitón ó de recor-
tarle ese cue^o qoe le tapa la cara. 

—Hombre, no te enfades. Rs que si quie-
res venderlo... Te doy por él tres duros, A 
tocateja. 

- N o pué ser. porque... pero... {Tres du-
rejos... y dolía María no e«tA en su balcón... 
¡Pero si qaince pesctasson ni»rhf«modinero!) 

—Vamos, ¿te decides? 
- P u s , miusté, sellorito, que ya estoy rfe-

cidio. Vengan los tnoniVes. 
- T o m a y llévamelo aqu» al lado. Al teatro do Apolo. ¿Vamos? 
- S í , vantoj, y... la del humo... Na, que no es Estebanillo el que vuelve A ser monago en la iglesia de 

San José, Así como así, me daba ra repelón el sacristAo. 

I I I 
KN KL F.9CEKAIIIO DR APOLO 

¿Y (pié me impona A mi que sci temprano, charmante Aurelia? Supe que había ensayo A las once 
y he madrugado pira entregar A usted estabouquet, porque se que delira usted por tas flores como yo 
deliro por usted. 

—¡Lindo ramo! Ks divino... Perdone usted, don Mlguelito... Me llaman A escena... Hasta la noche y 
gracias mil por su regalo. 

—ITasta la noche, corista.adorable. 
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—¡Dhitio du bombrc! bi«>uprc cou la» Uorcá A vueltas. ¿Y qué Impo yo con csloV Por foriunu, la ii|»lc 
es aficionada A cHas. AUÍ está. A ver si consigo que se le aiuojen. 

I i —Vaya, qac el ramo es magnílico. 
—Lo ha dejado aquí una amipra mía, por si nipruicn lo compraba, 
—¿Y cuánto pide por él? 
—Dos duros. 
—Es barato. Tómelos üsted y déselos. ¿Está por aquí mi donceliaV 
- A q u í estoy, seflorita. 
—Tome usted este ramo y llévemelo ahora mismo ft casa. 
—Voy. scñorit*. (Esta mujer se va á volver loca con las dichosis flores. No, poes yo no voy hasia 

c.isa car^rada con esto. Diré A mi señora tiple que me l i i caído y se han estropeado. 
IV 

X LA POEBTA DELTKATnO 

-Parece que aquel 
vejete las mira. Me paro 
aquí como distraída. Se 
acerca... creo que las 
huele. ¿Compra usted 
este ramo, caballero? 

—Si pide usted poco 
por él. 

—Casi nada. Uo doro. 
—Tómelo nsted. (No 

05 caro me voy A lucir 
con el rcj^alo.) 

V 
Mn lu <• Ott ¿*it Iditm 

—¡Je! ¡Je! Mira lo que 
le trac el marido A su 
mojercita. 

- ¿ A ver? ¡Dios mío! 
¡Mal cristiano! ¡Sacríle-
{̂ o! ¡Impío! 

—¿Pero te has vuelto 
loca? 

—¡Infame! ¡Judío! 
¿Conque profanas los al-
tares y robas de ellos las 
flores? 

• ¿Quéestásdiciendo? 
—Y todo por tacaBe-

ría. ¿Crees que no conoz> 
co yo ese ramo? ¿Lo ves? 
Mira lo que hago con él. 

(Abre el balcón y ¡o 
tira «f la calle.) 

VI 
M i j * M blcM ¿t lüii* 
—¡Misericordia! ¿Qué han arrojado sobre mf? i Valiente golpe be llevado! He ban abollado por com-

pleto el íombr«i-o de copa. ¿Qué dirá mi tía cuando vea qtie voy A felicitarla hecho una facha? 
chdndoee y tomando h que han lirado) ¡Calla! Pues si debe de haber sido ella misma quien me ha lanza-
do este proyectiil Mi ramo... un ramo de cinco daros. ¡Vieja estúpida! El tonto he sido yo. ¡Vaya el 
ramo al infierno! (Lo arroja con violencia contra la pared. 

Y véase como un ramo destinado & la Virgen lo recibió el diablo. 

JULIO VICTOR TOMEY 

(Dibujos de J. Monfrell 
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KL 8K. Pl Y M.IROALI. CASANDO POfl F.L I'ASEO 08 COLÓN 

EL SR. Pl Y M A R G A L L EN BARCELONA 
Mucho ADtes de la hora seflalada para la llegada del expreso de Madrid, la mafiana del » del co-

rricDte. estaba ya el anden de la estación Heno de correli^rionarios. am¡(;os y admiradores del ilustre 
repúbiico. Ani que el tren arribi), del numeroso grupo partió un caluroso aplauso mezclado con vivas, 
cuando de un coche de primera inmediato al «sleepinpr car» vióse descender al 5«ftor Pl y Marjiall, 
que venia A presidir la tiesta de los 
Juegos Florales. 

AI apearse recibiéronle los bra-
zos de su hijo y poco después los de 
todos los amififos, que emocionados 
é impacientes disputábanse el honor 
de estrecharle la mano, viéndose 
confundidos entre las comisiones A 
numerosos obreros. 

— i Viva el hombre honrado!—gri' 
tó una voz, y ai punto millares de 
ciudadanos repitieron con atrona-
dora energía la aclamación, la miks 
grata que puede resonar en los oídos 
de un gobernante. 

Al salir el seflor Pi y Margall á 
la plazoleta de ia estación, redobla-
ron las aclamaciones, y durante un 
rato no pudo el ilustre político dar 
un paso. 

Puestos en marcha los carruajes 
de la comitiva, tras ellos siguió mu-
cha gente que no cesaba de dar 
vivas al seflor Pi y Margall. Frente al monumento j Colón, algunos individuos de la manifestación 
dirigieron los caballos del coche del señor Pi por el centro de la Rambla entre nuevos aplausos. 

Cuando el seftor Pi y Margall l legó á su domicilio, tuvo que asomarse al balcón para corresponder 
á las incesantes aclamaciones. 

Poco después le visitaron varias comisiones, t ara todas las cuales tuvo el Sr. Pi frases de gratitud. 
mas para nadie tanto como para los 
venerables veteranos del partido 
federa) eatalAn sefiores LluviA, Pa-
ralas y Gaspar, c o m p a f i e r o s de 
aquellos inolvidables Abdon Tarra-
das y Francisco de P. Cuello, cuya 
memoria es sagrada para los repU' 
blicauos. 

E! 29 del pasado abril cumplía 
D. Francisco Pi y Margal! setenta 
y siete aflos, con cuya ocasión pudo 
convencerse de la excepcional esti-
mación de que goza etitre todos los 
que rinden culto A la honradez, el 
talento y la modebtia; pero si algo 
faltaba para a f i r m a r el altísimo 
concepto en que se le tiene como 
dechado de probidad y ejemplo de 
políticos, la recepción que se le hizo 
en Barcelona confirma que no hay, 
absolutamente, ningún e s t a d i s t a 
que mayor respeto inspire ni más 
ciega confianza infunda. 

Pi y Margall ha obrado siempre de igual manera que ha pensado, al revés de otros que predican 
una cosa y hacen otra. 

El discurso presidencial de Ioa Juegos Florales fué pura y simplemente una obra maestra de estilo 
y un monumento de alta política. Solo e¡ grande anciano po.sce el secreto de atinar la más insuperable 
limpidez de la (rase con la profundidad de la doctrina. 

I MI'I.TtTUI) ACLAU.\Mt>(» AL «IIOSJHKK HONRADO' 

i l 
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—Maestro, me ha dicbo mi padr« que hoy no 
puede venir, porque está malo. 

—Pues dile A lu padre que aií reviente y que ya 
podía haber elegido otra ocasión para enfermar. 

Esie diálogo se desarrollaba en Murcia, entre el 
director de ta banda y el hijo del que corría con el 
bombo. IjA cosa era para desesperar al director, 
porque el concierto, ó lo que fuese, iba & comenzar 
y el bombo se bacía tan pi eciso como el mejor de 
los instrumentos. 

•>No se apure usted maestro,—dijo entonces uno 
de los mocetes de la banda;—yo me encargo del 
bombo. 

—¡Claro! y el tigle que lo toque el obispo. 
—No seftor, lo tocaré yo también: ¿no tengo dos 

manos? pues unn para cada instrumento; y me 
descuenta usted dos reales por cada moro. 

Empezó el concierto, aquel cbícuelo tocó el figle 
con la mano derecha y el bombo con la izquierda 
y todo marchó á pedir de l>oca. Huelga decir, por-
que ya el lector se lo ha imaginado, que ul mócete 
en cuestión era Manuel Kern.Andez Caballero, el nú-
mero diez y ocho de sus hermanos y el más listo de 
todos ellos. ¡Ya lo creo que era listo! A los cinco 
ufios cantaba de tiple en las Madres Agustinas de 
Murcia, su pueblo natal; á los siete tocaba el piano, 
el violin, la flauta, lo que salía; poco después in-
terpretaba la parte de Folión en Norma obra re-
presentada por una compañía infantil; por entonces 
aprendía, sin necesidad de maestro, el cornetín, 
figle, obóe, trompa, clarinete, etc.; á los doce aAos 
ya era autor de algunas obras religiosas, y de no 
pocos valses, marurkas y pasos dobles, que si no 

estaban ajustados & la técnica 
sonaban bien y tenían público 
que los celebrase. 

Diríase que la Naturaleza 
se propuso crcar un 
músico de cuerpo en-
tero y decía al ver su 

obra: —Así se hacen las cosas, i Facilillo era rete-
ner en Murcia A un chico que tanto se traía! A tos 
quince aftoa se trasladó A M.idrid y al poco tiempo 
ingresaba como primer violín en la orquesta de la 
Opera. Pero él aspiraba A un poquito más que A ser 
intérprete de las composiciones agenas; quería te-
nerlas propina y que otros fueran los intérpretes. 
Y entró en el Conservatorio. Allí estudió con Esla-
va la armonía y la composición haciendo fugas y 
contrapuntos que asombraban A su maestro el cual 
solía decir al verles: 

—¡Diablo de chico, ni que fuera Bach! 
Tenninó brillantemente sus estudios, fué admi 

tido por unanimidad A concurso, se le adjudicó el 
primer premio, consistente en medalla de oro y tí-
tulo de profesor y comenzó ta lucha. 

Su primera baulla la ganó A los diez y ocho 
años de edad, con la zarzuela Tret madres para 
una hija, estrenada con gran éxito en el teatro de 
I^pe de Vega, Pero no quiso en ella dar la cara; 
temía A los morenos y no estaba de huntor de echar 
su nombre A la arena: echó un seudónimo; se lla-
mó Florentino Durillo y con él debutó en el teatro. 
Para entonces ya había figurado en las oposicio-
nes A un magisterio de capilla de Santiago de 
Cuba, y aunque en ellas se llevó la palma no ob-
tuvo la prebenda, porque era un chiquillo y con-
sideró el tribunal que sería una chiquillada hacerle 
maestro de capilla. Dios bendiga A los que así pen-
saron, pues si Caballero sienta sus reales en Amé> 
rica y en vez de bregar con autores lucha con ca-
nónigos, y en lugar de escribir para el teatro lo 
hace para la «Casa de Dios» ¡quién sabe si el genial 

maestro, de todos admirado y 
por todos aplaudido, no hubie-
ra sido un canónigo mAs, sin 
corona ni sotana! 

Desde que estrenó 
su primera obra has-
ta 18G4 en que marchó 
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A CubA escribió treinta zarzuelas 
de todas clases y longitudes. A 
tres por af\o. S» eso noesser fecun-
do venga Dios y véalo. 

En Cuba permaneció larpo 
tiempo, y mientras allí diri(;in, 
acA estrenaba, y tenía éxitos 
como el de Lúe y xomhra. Si pn-
diera tt»o dejar correr la pluma 
¡vaya una serie de anécdotas que 
contaría á mis lectores, todas re-
ferentes á Caballero! Pero hay 
que ceñirse, si no ¡dónde íbamos 
A pa ra r ! Hallándose de tertu-
lia en cierto salón de Buenos-
Aires, instaron A una señorita afi-
cionada para que cantase alguna cosita. 

—No se de memoria más que un vals, p1 de 
Kl salto del pasiega.—coMeiKÓ la aludida.— 
iSihubiesealguienquesupiera acompasarlo! 

- Y o lo haré señorita,-dijo el maestro 4 
quien casi nadie conocía altf. 

Y cantó la niña como un pato haciendo 
de la obra, del compás y del ritmo mangas 
y capirotes. Aplaudió la gente, sentóse la 
diva, se acercó A ella un gomoso preten-
diente y al mismo tiempo que celebraba su 
habilidad se burlaba del acompañante. 

—Calla, hijo, qu pasé un rato malísimo, 
—argüyó la arííVfa.—¡Quien será ese in 
feliz! 

—Señorita,—dijo sarcásticamente Caba-
llero. que había oído aquel diálogo,—lengo 
el gusto de ser el autor de ese vals que ha 
tenido usted la bondad de cantarnos. 

¡Tablean! 
A su regreso de América, Caballero si-

guió escribiendo obras para el teatro yendo 
de triunfo en triunfo. A la edad en 
que otros maestros de renombre 
apenas han echado los cimientos 
para el ediñcio de su gloria. Caba-
llero quiiaba el andamiaje, después 
de terminado y revocado c Isu;o . 
iiabÍHdirigidocompañíasdc ópera, 
de zarzuela y sociedades de concier 
tos, era socio honorario de las principales corpora-
ciones artísticas del mundo, tenía varias condeco-
raciones y su nombre no se quitaba nunca de los 

c.iríeles. lia escrito cerca de dos-
cientas • hras (e.ntra!es entre las 
que recuerdo i?//oro déla guardi-
lla. Luz »/ Sombra El primer día 
feliz. J^as nneve de la noche., J^a 
Marsellesa.FA siglo<fue viene, 
gnln-ittosde/ ca pildn o ranf. El sal-
to del fin siego. Ims dos princesas, 
Ellucf rodel aVxt. Ims mil y una 
noches, I^s bandos de Villafrita, 
Chotf.anr MargatiJ". Cuba Ubre, 
España. Jyx choza del diablo. Los 
aparecidos. Triplealianza. El dúo 
déla Africana. El cabo primero. 
La viejecita. El padrino de *El 
Xene', El 6V. Joatjuin y Gigan-

tes y cabezudos. 

Algunas de esas obras son (y permítase-
la frase) el pan de la miisica: se toman A dia-
rio y no cansan jamás. Caballero es un com-
positor genuinamente español y zarzuelero. 
En este punto sólo Barbiert pudo competir 
con él. No entró en esas logomaquias mosi* 
cales que tan perturbados tienen A los mo-
dernistas; hace cantar A los personajes de 
sus obras como el sentido común aconseja, 
al paleto como paleto, al sef^or como señor, 
sin ocurrírsele nunca poner en boca de un 
huertano v. gr. melodías y giros instrumen-
tales propios del Caballero del Cisne. Por 
eso en todas sus obras hay tal verdad, tal 
arte, tal que avasallan al 

público y se lo llevan de calle. Para que una 
obra de Caballero sólo alcance un éxito me-
dinnocs preciío que la letra no tenga f erdón 
de Uios: porque el maestro no escribe, como 
hacen otros, lo primero que se le viene al 
magín. De todas las ideas que en tropel acu-

den á su imaginación,elige las mejo-
res. las más características, las que 
dicen con mayor claridad aquello 
que se propone decir, y prescinde de 
las otras, las olvida, lasanula. siem-
pre seguro de que al l lamará la 
inspiración, la inspiración vendrá 
A sustituirle. Lo que él desperdi-

ció bastaría para dar nombre A algunos maestros. 
Gste sí que es una gloria nacional. 

Pascual M i l l á x 

I / 

i 
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LA BATALLA DE LA NIEVE 

Rra un» nocbe tritle »qu«IU itoch«. ura noche en que. dlj«rafe. te tiabfan dado cH* el Men 
y el mal para lachar en « I c»p«cío. 

Kl {nvfern > exlcnrtía 9>a Imperio de horrorc*. Ni habla flores en Ia tierra, ni e*tr«ltas en el 
cielo. 

Las tiniebla» hablan (ejido su ntaolo mi* lupldo, en*» itnpeneireble. mispavoro»». 
Sabed que preparaba una «ran baíall». En las nube» bahía nieve. Fn el suelo bahía fengo. 
Iban i pelear, de un lado, la cavta rirfireo. cori^pada <te •sfharc». vemida de azocenaf, llena 

de pensiuDlento», blancos como Jatmlne»; >• de «tro. la impúdica hembra del arroyo, »edleula de 
liviandades, embadurnada la sien de iodo, repleta de inmundicias. 

Kmpezft * caer la nieve. La nieve cala tranquila, lenta, stieDClora Cala como una buena obra 
Creyfrase que, al caer, sonreía. Era, en efecto, una va»ta xonrifa. «ra ronrina Cándida, una 

claridad «onReiada. una lluvia d« ideas vIrKihale». que venían de las refflonrs m«s ecreanas k • 
Dios, trayendo al mundo dlelnos ejemplos de pureza y de bermo»ora. 

Cafa la oteve, poniendo, en laa raMS. lecbumUrcs de armiño, como si s« tratara de purlHcsr. 
tas: cala la nieve salpicando los *rboles, ahota desnudos y esqueletados bajo U bárbara mano 
del tiempo crudisimo. con milisres de copos, que recordábanlas albísimas Roraelonc* prim»' 
verales, cala la nieve sobre las altas torres, festoneando las campanas de bronce con iculrnai-
das de cristal: cala, en An, la nieve sohrs el bajo suelo, sobre el pavimento de las calles, donde 
el fai>Ko guardarla las huellas de todo lo que pasaba, pero donde desaparecía la pobre, U fri-
Kil. la inmaculada nieve. 

lie ahi la lucha, el KÍR*utesco combate que presencié yo en una noche de invierno. 

Desde las alturas incesantemente «j ircitos invisibles, de ániceles. sin duda, no descansaron, 
en larguísimo rato, de disparar «obre la tierra ana blanca é interminable metralla. 

Mis. apenas llegada, era absorbida por el faego. V os dlfto que era lamentable espectscutn. 
en verdad, ver como (oda aquella artillería celeste de alas de mariposa, de virutas de marfil, de 
corolas nacAradaa. de lacteadas espumas, se embotaba, se ennegrecía, perdía U forma primoro-
sa, encontraba rápida sepultura en el lecho de cieno de las calles. 

i<lué tamba tan miserable es la que recibe una flor de nieve en la huella que dejd on pie «n 
el fangol 

F.l fanfco vencia. Kl faiiKO matabit á la nieve. No había redención. BsUhamos condenados 
lo* hombres á andar eternamente entre impurezas. Lea pies no podrían dar más un paso sin 
mancharse. Triunfaba el fango. 

Ko obstante, transcorria como siempre el tiempo, y continuaba cayendo la nieve. Y cala 
cada ve> más tenaz, más compacta, má« nutrida. Al final descendía más alegre y bnlliciosa. Un 
ligero rumorcillo bajaba con elta. 

Crey^rase que cantaba. 
¡Obi Si. Cantaba. To escuché sn canto. Oidlo. 
- S o y nacida eo la (ierra, pero estoy parificada en el cielo. Calida como la alimafta de las 

profundidades del mundo, me cierno como el águila por las alturas del isflDÜo. y desciendo 
entre loa hombres para que de vox en cuando haya entre ellos algnna cosa pura. Parexco cruel 
eu ocasiones. ¿Sabéis cu qué momentos? Cuando sirvo de sudario al infeliz caminante, que fa-
llece de cansancio y de frío, recostado en mi regato. Pfrono soy despiadada. No hsgo más que 
dar reposo eterno á una miseria. Más, soy «obre todo, un hermoso «jemplo que Dio» envía á lo» 
mortales para recordarles que siempre el bien sobrenadará por encima del mal. Siempre la nie-
ve concluirá por destruir el fango. 

Y , en efecto, t la maíVana siguiente de agüella noche triste de Invierno, llena de horrores, 
bajo los rayos vlvlflcantes de UD sol victorioso, viéronse todas las cosas cubiertas de nieve. 

Hasta el negro fango se había trocado en blancura. 
¿A quién de vosotros no habrán acosado los infortunios, no habrá manchado la villanía? 

Pero hay que proceder como la nieve. {Venciendo al fango! 
.InsA T>K Rll.fCS 
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lm¡H U itfw 
^ M n U <••> iifiiUit* 
licM iiUrti ̂ lifiluU 
(I ítaiiiMH, j II i a^ . 

It̂ triUt 
til fwiu piM ItAif... 
¡M OI 4trMÜi i 

I«| k<b»l HMIV̂ Mt 
r«r aitU fM iM u»ak« 

f«rm« « fK*« f 
^t li 
j fi iniIMHf il bMWt. 

itrtfTMti »lrM(<i*«ri«i 
f t «rt̂ iia. «tMdiii**, 
i b«t la» (Mfiiiw 

Ut Í»í iMíi «iUirm! 
r* M M; U¡tu M 

jfu trt U n3»l- PMt»% 
wnut MM Mfiltr* 
) Mnln urt aiui 

Es el htfu fliwtUto 
vudi l9l (•l<(ÜMt, 
NijtU i l« <ki<|»ÍÜMI 
j ni4iVi M 

n*; kt ^«i* M 
^ M« aiMlk IC tM» 
J ift» "kii «i» nh 
j ais úrc n ' 

I M « U "««ü • F » ' 
it uaUi Wttu 

i itt UVkm 
|| fWcM Uíflf». 

Si u bnoÍM» J iitt*»^ 
"attM-fuilUi' tmüi 
«M ttnti* U lillas 
- W U UBÍIU bMitU. 

t*j, ta ntiUt 
lu míkii m... "lUi *mttt 
Brilla M l«i riMi 
it U ̂ u utiii4t4. 

I IkIU « Mal rwUi 
] i« littUt wteKM, 
j triUjis (t lu (üttiu, 
14 Ut l(<ru, a lii irWi. 

SI Mida á o caplto 
alúm (laliiitr «lu*, 
Ij itpMi "luil wrini" 
U aiuu iH il MU M 
K. Ht; iKtft), 
lifiUru, («riVirM, 
IflrfMÍtUt, <«l4ru 

ti aatir«U VuUIIku. 
Bii f(«riiiru M futn 

¿isw'taalu i» l^Iu, 
"aíücM. Uiui Jlt<kiW 
aii ilMtt^ pn» luUt. 

Tin4*ru 4< watt, ̂ intrai, 
uui«*i irr*;>aUt, 

9ai <4Í4Mki «̂sccitt 
Uairu j wt kM*kna. 
iTa it atcbi fitUi Ui tiaku 
"aiiaVfu" i* TUi« uosrnM. 

I li lipi tiU Tuw 
Wa«5 i* ll($it i (w 
^ tiakia i ui aajv 
"wiiiUi..." M latirÍK. 

DI M4U ktUtf M fMT* 
pwt ti tlW SI ISMMri, 
pcr« Imj iIiU la tiftift 
l« Bita* ftt d (t^lltrt. 

(Mri<M4*tlf»litM 
j U (luk* "miU" 
lliu uaWir*. iHila, 
(uaUi ij il;«u üiti*! 

U ̂ «(m*. i ai («W<( 
H *tj laaU I* cmIw»... 
j »l friji»», 
fH tiairo, la wi«f. 

Ifwo fM i« Mt iaki 
^ Wtur iu«t Uutli»! 
¡ ^ M oalíi Im ̂ (Itt 
j fH H H utraliailil 

THI nUi nui Ta<rú, 
li 4i iil a*4* H fiuu. 
11 bKir Jtl bmíi tu iaaau 
ltUÍ4SuB4lu4rM< 

Amtohio P&LOkkto 

>1 
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ANTES Dü LA CORRIDA, por B AlTlMtOt 

r.os más encarnizados cncmiuos de la fiesta nacional se ven obligados á reconocer que, de todas maneras, hay en ias corridas de toros un grande 
•lemento Miélico; y cuando eso conceden, puede asepurarse que mny grande, debe ser en efecto, su potencia pintoresca. Pero, por si alguno lo 
dudara, ya se encargan los artistas de demostrarlo, no cansándose de tomar por asunto de sus obras, escenas, tipos y costumbres toreras, con 
perfecta seguridad de hacer algo atractivo y bello. Ya es un lance de la corrida, ya la oración á la Virgen, ya lo que se ve Antes de la corrida, ya 
lo que se ve después, como ha hecho Zuloaga en el cuadro que tiene expuesto actualmente en el Sal^n de la Sociedad Nacional de Bellas Artes de 
París. Y puesto que de toros hablamos creemos que nuestros lectores habrán de saber con sorpresa que una de las grandes atracciones de la Expo-
sición de Biiffalo (Estados Unidos) será una serie de corridas de toros, lidiados por un tal Llaverito, contratado en Méjico. 
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LA EKPOSICIÓHNJCIONÍLDEBElUSÍRItS 

F«niiindo C«tir«ra: ¡fcTKRNA vtcriMA! 

Hl dibtineuiüo pinlor aleo-
yono I). Fernando Cabrera 
Cantó, bien conocido por las 
bellas obras qoc ha expucMO 
en diversos certámenes. tien« 
en el i>nlacÍodel Hipódromo 
un cuadro Im elf.rnn rh-tima 
que hn merecido muchos eio 
píos. Keprescnia it una familia 
obrera, nndida por el ham-
bre. El padre, de torvo sem 
blante. contempla la visión, 
que aparece en el fondo, de un 
trabajador que con la tea in-
cendiaria excita á la vengan 
za á sus eoropaiVeros. 

La Vendimi'/.de] cminen 
te artista D. Salvador Vinic 
gra, es un lienzo de gran ta-
maflo, en el cual el autor hace 
gala de su singular dominio 
de ta luz. La composición es 
briosa, y los trajes blancos y 

AKUstln Qa«ro1: BUSTO liiCO 

Kalvailor Vii>i«Kra: i.\ VKNUIMIV 

claros dé los vendimiadores se destacan brillantemente sobre el 
verdor de los pAmpxnos y los racimos de las cepas, admirablemen-

te pintados. 
J. Mor»noC«rlK»nerc: hkTK.vto r>K L\ hija 

iix i.os r.>crNj«>s bRiís. os i. 

UarlimsRulx KL INVIKKNil bN' MUHK'H 

El Intu'fruo 
m Munich, de 
.Mdrtinez Ruiz 
es un cuadro notable. Sobre el nevado suelo, vién-
dose la ciudad en el fondo, como helada bajo su 
blanco sudario, cuntro poderosos caballos tiran 
de un pesido carro, lian sido muy alabadas la am-
plitud de los brochazos y la castiza manera, que 
recuerda ft Velázquez. 

Pocos cuadros hfn producido tanto impresión 
como I^s amigos de Jeniis, de Kíllol, artista de 
grandei vuelos, muy al caso para cultivar el sim-
bolismo, como ya demostró en su famoso lienzo 

Ayuntamiento de Madrid



|)»nlcl Corle»: C'k-ina i»k uotki. 

La be$tia humana. M6 aquí como lo dcscribc ua 
crítico: 

«En el interior de una cnbaña de pescadores va-
lencianos se junta una familia para trozar de un 
pálido rayo de sol. La madre acaricia á sus hijue-
los. Estos, desnudos y hermosetcb, juguetean en el 
suelo. Junto á la madre 
five muriendo un viejo 
que se arrebuja en una 
manta, tembloroso de 
frío, sediento de calor y 
de luz. Varios pescado-
res, con sus útilesdetra-
)>ajo, se destacan en la 
cabafia. Y por el fondo 
de ella aparece una fi-
frura blanca, diáfana, 
envuelta en aérea túni> 
ca, inmóvil en su frran-
diosa sencillez, recor-
tando su silueta y sus 
resplandores sobre el 
fondo de la Albufera, 
verdadero y real Tíbe-
riades para el caso, con 

stis cabaflas primitivas revestidas de pajt. Es 
.Jesús, el amipro de los pobres, que viene á conso-
larlos, á infundirles alientos, á vjvir con ellos. 

Es. en fin, un cuadro muy bien pensado y bien 

Antonio KlUvI: I.O!< AMI(;«)S l>g JBS( s 

compuesto.» El ilustre maestro Sr. Moreno Carbo* 
ñero presenta un retrato de niña con el mismo 
traje (lUe. vestido por una infanta, pintó Yeláz-
quez. Ks un verdadero derroche de dibujo y de 
color y como no tiene nada de extraflo y el pintor 
ha llegado al último ?rndo de la perfección en la 

imitación de las telas. 
El Sr. Cortés (D. Da-

niel) tiene un orÍRinal 
bodo(?ón con una fi(;ura: 
Cocina de hotel; el se-
üor Gimeno Keguier Ma-
rea baja, excelente ma 
riña inspirada eo la cos-
ta de Asturias, y Cardo-
na y Tió un maRní/ico 
paisaje De mi tierra. 

En escultura expone 
el gran maestro Querol 
un fíaco, de primer or-
den, y Alcoverro una 
difícil y bien ejecutada 
composición: La Ola. 

-.ó: vv. MI nuMu* Verificada la vota-
ción para la Medalla de 

Honor y á pesar de los desesperados esfuerzos de 
algunos para impedirlo hasido casi unánimamcnte 
proclamado para aquella suprema distinción el emi 
nente autor de Triste herencia, D. .Joaquín Sorolla. 

Muría Akov«rro I SA OL.\ o MAHKA IIA» 
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EL ALFILER DE LA PRINCESA 

I 

La corte del niaprnitico Ilarum, nndaba de cabeza. Desde el prran visir, basta el último de los fakires 
agoreros, iban de acA para nIlA.cn interminable procesión de azocados, de temblorosos, con Jos sem-
blantes cariacontecidos, hablando en un ctichicheo de inquietud. Hasta el maf;nitico y poderoso Harum. 
principe de los creyentes, sefior de los poderosos, se babía vestido sus atavíos de guerra, cei^ido el al-
fan{?e. corteo y reluciente como una media luna de plata, que colgaba del tahalí de pedrería, y aguar-
daba impaciente al emisario enviado á sn mortal enemigo Abdalá, seRor del baislato de Darmenia. 

I.a guardia mongólica, ensenaba su tila de gorros negros en el gran patío de corte con las picas al 
hombro, en señal de partida. Una muchedumbre de i>ordioseros, i>escadore$. esclavos, servidores del 
templo de la Paz (cerrado aquella mañana), chiquillos desarrapado:» y mujeres salidas de los lupana-
res, llegó delante del gran palacio, en ana espantosa algarabía de gritos y maldiciones. Pedían ven-
ganza de los prisioneros degollados la noche antes por las turbns de Darmenia. Sonó el caracol real, 
ronco é imponente, y ilarum, el magnífico, á caballo, seguido de su guardia roja, de sus estandartes 
verdes, de los sacerdotes del gran templo, de los altos dignatarios, de sus eunucos y de sus doscientas 
mujeres apareció en la puerta. 

Aulló la multitud, con alaridos desesperados, en un vitor aterrador é imponente. Sonó otra vez el ca-
racol real y todo el mundo se echó á tierra, al suelo, en una prosternación de moadigo, cuando por el 
extremo de la plaza, llegaba, A todo el correr de su jaca morcilla, bañada en sudor y tascando el freno 
espumoso, el emisario. Harum rasgó el pliego. 

Abdalá, el perro, el espúreo, declaraba la guerra. Entonces, Harum, A una señal de su pañuelo blan-
co, hizo venir A la princesa Zoraida. 

Abrióse la muchedumbre en dos tilas, como el lecho de un gran río, y, seguida de sus veinte vírge-
nes negras, llc;'ó la princesa toda blanca; la túnica, el velo, el gran collar de perlas de Balsora, las san-
dalias de armiño, el abanico de plumas de cigüeña, el coram empa:<tado en nAcar; los dientes, los brazos 
la cara... 

Toda blanca, menos los grandes ojos, negros y brillantes; todo sencillo, tierno, agradable, atrayen-
te, menos la mirada de odio, sombría, rabiosa. 

Era la aurora de un día terrible; el amanecer de una guerra encarnizada y mortal. 
Harum entregó A la princesa ei allller simiKilico, lar^'O y sutil, como un c-ibello, rematado en una 

- f 

f : 

'i! T I . 
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11 • 
Kniu perla de los (onos ini'ts limpios. Leyó el capitulo dcKíran Mandato. Cuando el princiitcnti'avvsHi'a 
el i-io Nir. la princesa saldría á sa encuentro-, le atraería, enaiuor.-^ndolc: le haría dormir en la gruta de 
rosa y le clavaría el alfiler... 

n 

Entraban los caballos darmeotos eo el í;ran rio, ancho y silencioso, alborotando las aguas tranqai-
las con su bracear desesperado. El príncipe llegó á la otra orilla. Era jo7«n. hermoso, gentil, valiente; 
era la creación de un sueño de mujer enamorada. La joven princesa le saltó al paso, ocultando el alfi-
ler entre sus manos de nieve, sjaves como las hojas del tulip.'^n. Las tropas, formadas en la vega, bri-
llantes y animosas ante la magníñcencia de aquel sol asi&tico> ante la luTmosura de aquel paisaje ri> 

quísimo. alborotaban el aire con las voces de 
los guerreros, el relincho de los caballos y el 

^ són de los cascabeles de guerra. I>os 
principes se encaminaron & la gruta. 
l;n montón de rosas deshojadas, era el 
lecho nupcial. El cielo de la gruta, col-
gado de guirnaldas de flores, estaba 
cuajado de cstalácticas verdosas, que 

goteaban con una música de 
amor. 

La princesa dejó oir su voz 
de flauta y animó sus miradas 
enloquecedoras. El príncipe, 
como anestesiado por la di-
cha, recostó su hermosa cabe-

za en la b lanca 
falda sedosa. En-
tonces. el alñler 
brilló en el aire... 
Pero el corazón de 
la princesa latía 

.•ífanosnmente, como si se le quisiera ir 
del pecho. ¡Era el príncipe tan joven, 
tan hermoso! ¡Dormía tan confiada-
mente, con una bondad tan dulce! La 
princesa se inclinó hacia aquella cara 
que le atraía... 

El alfiler cayó al suelo, rebotando en las piedras verdes por el musgo... Sonó un beso .. 

m 

Harum, el magnífico, seguido de sus tropas, penetró en la gruta. Los dos principes, abrazados, dor-
mían al arrullo del agua sonorosa. A sus piés. el alfiler cabrille.-íba con los reflejos de su gran perla. 

Entonces Harum, hizo sonar el caracol. Los amantes despertaron. El poderoso rey, habló á la prin-
cesa. La pobre niña, azorada, temblando de miedo, no supo decir nada: poro, miraba al príncipe, que 
se la comía con los ojos. 

y Harum, viendo como elamorseesc.ipaba de aquellos ojos, habló así: —«En verdad, que fué torpeza 
del viejo y no culpa de lA juventud. Porque el amor, solo en los días jóvenes es irresistible. Príncipe, 
te perdono. Y A tí, princesa, en recuerdo de este día memorable, te regalo el alfiler del Gran Mandato...» 

Y cuando, por las fiestas reales, todo era alegría y felicidad en los dos Estados amigos, la princesa, 
prendió su blanca toca de desposada con el alfiler simbólico, con aquel alfllcr emblema de muerte para 
ol viejo V signo v fuente de vida para la joven mnjer enamorada. 

CRISTÓBAL D E C A S T K O 

• V , 
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EL SACRIFICIO 
•r fomeoio de «u joTcn tnadrt U nai ti l «<ho preM de U flebrt que amecazaba arreb*tarla al a 

n hombre Joven también y de ooble aspecto, «aya in(eHit<Dte mirada aeariclaba j envolTÍa á la e 

La DtAa p:nrtqaeta yaefa en 
ques» Tiuda del Cerro. 

. runtoá lacamahal iábateu . . . 
r«rma como »i quUlera penetrar en aqnet cuerpo eaoi inerte t tnfondirle nuera v id » . 

netrá» . en pie, triste jr tilenclota, caldos los brazo* j pálido el rostro, reíase i la pobre madre esperando ansiosa, respirando ape-
na* f conteniendo con aapremo esfuerxo la* lá^rim** que aRolpatian A sas enrojecidos ojos-

Pasados alcunos instantes que parecieron SIRIOS. la Joven riuda ioclluó el rostro jr acercando los labios al oído del abstraído 
caballero, mormuró con datco y apenado acento: —¿Y bien... Pablo? 

Bi Interpelado VOLVIÓ de su abstraeeldn, ieraotóne. co«rIóde niia mano i su hermosa ioterlocntora j la condujo i su dirán DO le-
jos «le la enferma en donde la hizo lomar asiento á su lado exclamando: 

- El médico del trneblo no m ha eneaftado: la ntfia e^tá mur Rrave. pero... 
—¿La sairarat—prcRuntó ca*i con desesperación la desconsolada madre dando rienda suelta * sus iáfcrtmas. 
-O j r e . Mercedes—murmnró P»bto al oído de la Jovc» viuda atrayéndola Junto á «u pecho con amoroso transporte.-Desde nuev 

Ira infflocia sabes qne te amo con toda rol alma anoque mi pobreza y mi condición humilde háyanme impedido llenar batía ti. noble 
y rica y haya sufrido el martirio horrible de verle unida A otro hombre sin amarle y solo por scRUir el mandato de tas padre*. 

—|Es rerdadi 
- Y A entonces marché le jos abandonando estox tusares en donde dejé cuanto amaba en el mondo, 41( y á mis padres; encerréme 

en un pueblo triste y solo y alli ture la desgracia de enamorar i una Joven á la que me uni en un momento de extravio, pues IUCRO 
héme convencido de que no puedo amarla, que no podré amarla nunca porque n i corazón es luyo, siempro tuyo. ha»ta la muerte. 

- i Pab lo i 
- S i . Mercedes: t « amo con delirio desde aquellos tiempo* cuyo recuerdo jamás se borrsrá de mi memoria, por eso he venido pre-

suroso 4 tu liamamlcnlo y he de luchar y lucharé c«n todas mis focrzas para salvar á e»a pobre nlfia cuya muerte serla para ti un 
verdadero infortunio. 

-81 . Pablo, sí: salva A mi hi ja y mi reconocimiento ser* eterno. 
— ; T i reconocimiento!-mormuró Pablo con voz triste, mientras sus ojos se fijaban en Mercedes llenos de amor inmenso. 
— m reconocimiento... y mi amor.-balbuceó la Joven siRoieado los impulses de su corazón.—Porque le amo, Pablo; te he amado 

siempre y seRUlró amándote eon toda la fuerza de mi alma aunque nuestra desdicha nos separe. 
—] Separarnos I 
—Es preciso, pues tú to debes i tu esposa que te adora, y yo, muerto mi esposo, me debo á mi hija, á esa Inocente criatura cuyo 

nombre honrado no puedo yo manchar para que un dia s* averjrflence de llamarme madre. T no tntentes.-conlinoó con triste acento 
pero seguro y T!rme,-DO lotentes convencerme de lo contrario, pues mientras mi hija aliente, mi honra c« la suya y he de guardarla 
como la guardarlas ttJ en mi caso con decisión, con valeatia A costa del mayor sacriflclo y aunquo el corazón s* retuerza y sufra y 
llore el alma tríate y sola presa de mortal anorustla. de desesperación eterna. 

Por la frente de Pablo cruió una Idea terrible, sus negros o jos brillaron con fulgor siniestro, sus manos crispadas apretaron con 
fuerza las de Mercedes y atrayéndola junto A su pecho murmuró en su oído cun reconcentrado acento: 

- ¿ r si tu hija muriese? 
—iPab lo l -g r i tó la apenada madre poniéndose en pie y envolviendo A su amante en una mirada tranquila y serena co la que 

brilUba la majestuosa d l ^ i d a d de la mujer herida en lo mAs profundo de su corazón enamorado. 
—¡Perdónt-balbuceó Pablo arrojándose A los pies de su amada:—perdona mi loco egoísmo: salvaré A to hija, 
T asi diciendo irgoióse triste y digno Y COD seguro paso salló de la habitación y de la casa, marchando A la de sus padres que ya 

le esperaban con ios brazos abiertos. 
Tres días después, cuando los primeros rayos del sol ardiente doraban las altas cumbres de la coreana sierra, recibía Pablo la sl> 

guíente carta: 
• El médico del pueblo aeaba do decirme que mi bija se ha salvado. Me has cumplido tu palabra. To amo. |Adiós para siempre!* 
K1 hombre de ciencia dló un grito de alegría al ver que una vez más habla triunfado de la mi»erte: el i m i M e inrliiió la frente, 

u suspiro y do «u* tristes ojos rodaron ilos l á g r im f « abrasadoras que fueron á coer .-«bre la certa de »u amad»! 

PCDXO B O N r r A L C A N T A R I L L A 

MI 

i ' f , 

lanzó u 
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E L A R T E C O J S T T E M I ^ O R A N E O 

Kntre los jóvenes artistas que dcscuciíaQ fea ínirlaterra ocupa uno do los primero» lagares Jorire 
llnicoort. notable por el sumo perfección a miento de su e»íucfic?6n técnica, bajóla dirección de llerkou-
Zf̂ r. Buena prucbn de ello es la ¡'jiqui*, adiijirablc dc$nudo en tamaño nrttuMl, inspirado evidente 

mente on la manera del célebre Watts. Trataba ht 
lijzura idealmente, casi monunieniaimcnte, es af 
par que decoratira en alto erado, un modelo do 
poesía. La pobre Ninfa le da su adiós al mundo 
pjira ir A buscar la muerte en el seno de las apuas. 
Nada mAs sufrestivo que el fondo del cuadro, con 
sus .'^rMles y flores y su cielo en plena luz, que 
contrasta con l.is tinieblas del abismo A que va A 
arrojarse la infortunada amante de Krod. 

Ka pfracia y elegancia de In ñRura y el sentido 
de poética pasión expresada «n cl rostro son iwr-
fectos. y no menos ercftntadoras Irts linca» del i r « 
t;tniicnto decorath c. 

Otro pintor notable es el nmericano A. Shan-
non, de Auburn iKstado de Nueva York); sin otro 
maestro que su amor al arte, en sus primeros años, 
pasó deípuZ-iá Londres doiido estudió en la Kicuo 

UL ADIÓS l>& PSiiii i». cu«dr« i'or J. ü' lUrcouil 

)a de Soutb Kcnsin<;tou. donde pudo A su guisa 
copinr las obras de los c>*<̂ ndes pintores que más 
se avenían con sus aficionep, y especialmente A 
VelAzquez, en lo cual no hizo mAs que lo que ha-
bían hecho anteriormente sus compatriotas Whist-
1er y Sargeaut, Do tales estudios sacó Shannon el 
estimable mérito de no lijirse mAs que en el grano 
despreciando la paja. 

Ilarooori es esencialmente un colorista, enten-
diendo por tal el que sabe combinar el color con 
los tonos, sin lo cual el color es un simple pigmento. 

Descuella Shannon como retratista, y en tal 
concepto ninguna obra da tan clara idea de su 
manera de entender el arte como el retrato de En-
rique Irving. el famoso actor inglés, en el papel de 
Luis XJ. Ki Shannon un artista que reúne originalidad, poder de expresión y sano juicio en la elección 
de los accesorios, no sacrificando jamAs la belleza A la verdad. 

KSUUfUK IRVíNO KS Kl. l'AI'KI. UK «Î CIS Xh, 
retrato por A-Shinoon 
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PEPITORIA 
COMBDIAS NUKVAS 

Se han estrenado recientemente 
París: Los MMicis, comedia de 

Lavednn. que ha durado poco en el 
cartel: Ln Vena, de Cflpus, lindísi-
ma y hasta cierto moral; Por el amor. 
de Dorchain. tragi-comedia román-
tica. do costumbres españolas del 9i> 
glo xvii; El Vértigo, dc Provins, 
apoteosis del perdón del adulterio; 
Le Course au ftamheauáe Paul Her-
víeu, 6 inmoralmente desconsola-
dora y falsa. 

T R I A n ' G U I X ) s i l á b i c o 

se la mezcla con cal para que resul-
te una papilla espesa. 

La lactarina, 4 su vez. es un pre-
parado do caseína casi pura, que 
disuelta en amoníaco, sirve para es-
pesar los colores en el estampado 
do los algodones. 

• 4 
Si usara usted el callicida 

del doctor LADIVONSIM 
estaría usted sin callos 
como me sucede á mi. 

La inaudita popularidad quo on 
breve tiempo ba alcanzado NUE-
VO SIGLO no 08 más que et justo 
premio ¿ la exactitud con que rea-
l iza eu programa de instruir de-
leitando. Todos hallan provecho 
en su lectura, y ciertamento no 
hay publicación alguna que mejor 
interprete las necesidades inteloe-
tuales de las clases populares, ávi-
das de ilustración. 

Sustituidos los asteriscos por le-
tras se leorA horizontal y vertical-
mente: 

1.* línea.—Estado do laUniónNor-
tcamericana. 

2.*—Nombre de varón. 
3 . * -Adjet ivo (diverso ó diferente). 
4.*—Isla de Grecia, célebre por el 

sepulcro do Homero. 
5.*-Vocal. 

u r im »i u leche 
Con la caseína que procedo de la 

coagulación de la lechtt se obtiene un 
marfli artificial llamado la laetUa, 
que sirve para fabricar bolas de bi-
llar. mangos de cepillos para los 
dientes, peines, etc. 

Tratando de cierta manera la le-
cho desnatada preparan varios in-
dustriales una pasta que hace en 
pastelería las veces do los huevos y 
cuesta menos que estos. 

La caseína combinada con las ba-
ses alcalinas forma cimientos hi-
draúlicos. Basta cortar el cuajo á 
pedacitos que se hacen secar rápi-
damente y so reducen á polvo fino; 
mézclale éste con el 20 por 100 dc 
cal viva en polvo; si se guarda este 
cemento en un frasco bien tapado y 
se le afladc el 1 por 100 de alcanfor 
se conserva por algún tiempo. 

Desde hace muchos aflos se em-
plea la lecho desnatada en el enca-
lado de los edificios á fin de evitar 
que so do cascare. Con este objeto 

dos luceros que alumbrasen 
mAs que tas ojos al mundo. 

Gn tu boquita de gloria 
debes tener un jardín, 
porque al estampar mis besos 
me da olor á flores mil. 

Dicen que el aire se lleva, 
los suspiros que exhalan, 
pero los tuyos bien mió 
van derecho á mi alma. 

G. GÓMKZ FERNÁNDEZ 

J E R O G L I F I C O 

Buscamos la dicha en la novedad, 
y se halla en la ratina. 

• 

Latente, cuando no está patente, 
la improbidad circula como una sa-
via malsana por todas las ramas de 
la actividad social. 

Podría escribirse on libro,—muy 
buen libro,—COQ solo evocar todos 
los tesoros y todos los encantos ani-
quilados por el progreso. 

• 

La justicia es ana ilusión que se 
forma el hombro y que no responde 
á ninguna realidad déla naturaleza. 

El justo debe aprender á nadar en 
la iniquidad de los unos y de los 
otros y dc todo el universo, so pena 
de ahogarse. 

Nadie tiene á menado mAs culpa 
que e! quo cree siempre tener razón. * 

• • 
Hay en el día tantas personas que 

se dicen célebres que no so saben ya 
sus nombres. 

• « 
La mayor parto de las conviccio-

nes son hijas adoptivas del interés. 
A M O R O S A S 

Subí al cielo y no encontré 
ni en el rincóii más profando. 

Las soluciones «n el próximo 

número. 

SOLUC/Oftes 

á los pasatiempos del número anteríoi 

Intringvlis.— 

1 2 3 4 5 6 7 8 
ASNO CONO ROA L-CAN ZA-LOTO DO 

(Asno con oro alcánzalo todo) 

Jeroglifico.^ 

Si me quieres encontrar 
debes procurar buscarme, 
caminito de tu casa 
ó rondando por tu calle. 

rORRRSPONDENCIA PARTICULAR 
A. M -Z«r »go* » . -Or ic l » » por «i «htío, y en 

cainto u<a»p* to pat>llcar»moi. 
P. X. O.—No «I«t»« o*t<clexlrft(V*r4)n«fod<ie<A 

no ma parciea pnbllcftbie lo qn* «aerltx. Tr*-
b«J« u«Ud, ma«bo. «ttadi* j conMcalrá 
hftc«r «Igo bu«oo. pae« no le f*llaD á oitcd 
culudci, 

F. O K.—^r* acHtté<itt « ( «n Terdadero mo-
Oeio de vervot ripioaos. Eo <)oloco verM* hir 
•el* mm; adeiDXi. el iUfntrle pr«f<\H<k i I* 
Ion» es abuiar de su ptetencl». 

S. P.-iUro.—Me go iu >» Inteoeióo. pero U 
forma deja aiKO qoe deMsr. Mo por eco tiene 
oited qoe deunlmamo. Otra ves lerA. 

8. 0.>-8ItJta.—Ge 
A. del A.—Tarragona.-El soneto «a bell(»l-

mo, X pu' lleará con todo* los bonorei ^ue 
le corresponden. 

J. L.. de A.—Madrid.—Bl arsomeoto es ooe-
TO. pero el desarrollo del caento peca de difa-
•o y DO es literario. 

I' 

' i! 

!! 
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' I ' 

•[i:: 

UfciBKV.vnOS tíX PBRF.CHOS OK PROIMm>Af> ARTÍSTICA Y t.lTFRARIA W iN^KttUSK Ó Stt. NO SP PKVUH VI MNOI .s oHlOINAL 

ESTABLKCIfcHkNTU TlWLITOORiflCO «OITÜHIAI. «LA inÉRICA». PI.A7A DK TBTUIN. M.-BARCStONA 
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